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Micro Finanzas y Derechos Sociales
¿Hacia una mejor ciudadanía?

El 4 de noviembre de 2003 se llevó a cabo
en la sede académica de la Universidad de San Andrés
en la ciudad de Buenos Aires el seminario “Micro
Finanzas y Derechos Sociales ¿Hacia una mejor
Ciudadanía?”. El encuentro fue organizado por la
Fundación Ceibo, con el apoyo de la Fundación Ford,
y fue auspiciado por el Programa Latinoamericano
del Woodrow Wilson International Center for
Scholars (WWICS). El objetivo del seminario fue
entender las experiencias de implementación de micro
finanzas desde la perspectiva de los derechos
humanos y la ciudadanía. Un grupo heterogéneo de
especialistas, activistas, académicos y funcionarios par-
ticiparon en un intercambio de ideas sobre el rol
actual y potencial de las micro finanzas en la evolución
de la gobernabilidad democrática.

La crisis del Estado de Bienestar como estructura
institucional de reconocimiento de los derechos sociales
y la aparición de nuevas problemáticas vinculadas con el
multiculturalismo generaron un desplazamiento desde la
agenda socioeconómica hacia la agenda político cultural.
En América Latina, el modelo económico de sustitución
de importaciones y de Estado de Bienestar incompleto,
que rigió desde mediados de los cuarenta a mediados de
los setenta, fue reemplazado durante los noventa por
diversas versiones de neoliberalismo. El neoliberalismo
demostró fuertes efectos desestructurantes sobre las rela-
ciones sociales. Frente a este escenario, el seminario
busca indagar el potencial de las micro finanzas como
una herramienta válida para la reconfiguración de la
ciudadanía y la exigibilidad de derechos económicos,
sociales y culturales en la Argentina.

Martín Abregú, de la Fundación Ford, apeló a la
necesidad de repensar estrategias desde la perspectiva de
los derechos humanos, vinculadas con la pobreza y la
exclusión. “¿En qué medida las micro finanzas son una
estrategia de protección de los derechos humanos y, a su
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vez, qué oportunidades y riesgos visibiliza el enfoque de
los derechos humanos sobre las micro finanzas?”, preguntó
Abregú. Joseph S.Tulchin, del WWICS, mostró entusiasmo
en profundizar el análisis de las micro finanzas y sus
posibles vinculaciones con la ciudadanía. Sostuvo que
“aquí [en Argentina] no hay tradición de ciudadanía ni de
micro finanzas sino un número de micro emprendimien-
tos con poco reconocimiento a nivel estatal”. Es un
desafío “hablar el mismo idioma cuando hoy nos encon-
tramos con una bifurcación entre una perspectiva teórica
y otra demasiado práctica y cortoplacista”.

El primer panel se tituló “Casos de imple-
mentación de proyectos de ciudadanía y micro créditos.
¿Cuáles son las oportunidades y los riesgos que implica
incorporar la perspectiva de los derechos humanos en
el trabajo de micro finanzas?”. La primer presentación
fue de Raúl Zavalía, de la Fundación Provivienda
Social, la cual trabaja en programas de micro créditos
para la provisión de viviendas. Zavalía definió al micro
crédito “como un servicio que permite que gente que
no tiene garantías que ofrecer ni ingresos fijos pueda
tener el acceso a un crédito”. Esto abre el acceso al
crédito a una vasta parte de la población, para quienes
de otra forma sería inaccesible. Existe una ecuación
vinculante entre la ciudadanía y el capital, entendido
como una promesa de aporte en el tiempo. Otras dos
variables a tener en cuenta son los bienes y la organi-
zación social de acción local. Es importante que el
grupo solidario se erija como una garantía para los
créditos y que existan mecanismos de comunicación
entre los grupos. Zavalía hizo hincapié en las evalua-
ciones de los resultados realizadas por los beneficiarios,
las cuales “no estaban asociadas a cosas tangibles sino a
haber recuperado la confianza y el sentimiento de
pertenencia a la sociedad”. Concluyó que el empode-
ramiento de la comunidad, entendido como la expan-
sión de los activos y la capacidad de los pobres para
participar, negociar, influir, controlar y tener acceso a
instituciones responsables que influyan en su vida, es
un logro de gran valor.

Juan José Ochoa, de la Asociación Ceibal de
Santiago del Estero, categorizó a las micro finanzas

como “una herramienta para que millones de argentinos
puedan regularizar sus propiedades de tierra”.Coincidiendo
con Zavalía, remarcó la inclusión institucional que genera
el micro crédito y la confianza de los usuarios en la
propia capacidad de gestión. Hay una diferencia tajante
entre brindar a las familias únicamente capacitaciones o
talleres, y otorgarles, además, micro créditos. Los micro
créditos son la forma más clara de generar confianza en
los beneficiarios. Asimismo, Ochoa se refirió positiva-
mente al impacto económico y social de las micro
finanzas. Al catalogar dichos emprendimientos de auto-
sostenibles propuso fondos de inversión social que
garanticen la recuperación de la cartera para el inversor.
Convocó a “no esperar a que terceras personas financien
estos emprendimientos, sino a poner nuestros ahorros a
trabajar si queremos un mundo solidario y más justo”.
En este sentido, argumentó que ni el sistema financiero
ni los sistemas informales pueden atender satisfactoria-
mente la cuestión de los micro créditos.

Marcos Solís, de la Asociación Civil Horizonte,
desde una postura más crítica en cuanto al impacto
económico de los programas de micro créditos, recordó
la cantidad de experiencias que no obtuvieron los resul-
tados esperados. Situó dos problemáticas cruciales aso-
ciadas al trabajo del sector informal. La primera es la
presión de los organismos de cooperación, “los cuales
nos obligan a mantener niveles altos de solvencia a riesgo
de que este elemento se pueda tornar en herramienta
inútil para los pobres”. La segunda es la falta de
reconocimiento del trabajo informal en el mercado
laboral argentino. A diferencia de otros países de la
región, el desempleo estructural en la Argentina recién
se consolida en la década del ´90. Como consecuencia,

2

A R G E N T I N A W O O D R O W W I L S O N C E N T E R U P D AT E O N T H E A M E R I C A S

Se acabó el tipo de Estado que operaba con impor-
tantes mecanismos de inclusión de sectores popu-
lares, con lo cual la pregunta es cómo construir
ciudadanía luego de esa pérdida. Alberto Fohrig



un mejor ejercicio de la ciudadanía. Esta perspectiva es
crucial para evitar “reducir al ciudadano a un consumidor
de bienes y servicios”. Intervenir a favor de una mayor
disposición de capital social, económico y cultural,
mitiga los efectos excluyentes de ciertos mecanismos
políticos y de mercado.

El comentarista, Marcelo Leiras, de la
Universidad de San Andrés, analizó si las experiencias de
micro finanzas desarrolladas podrían ser vinculadas con
conceptos que les otorguen sentido desde la perspectiva
de los derechos sociales y la ciudadanía. Considerando
–y de acuerdo con las exposiciones precedentes– que
las micro finanzas constituyen una herramienta de
generación de ingresos, éstas representan una forma de
adquirir ciudadanía social al asegurar el acceso a ciertos
bienes indispensables para ser reconocido en la comu-
nidad política. De todas formas, si uno considera el
impacto micro economico de las micro finanzas sobre la
estructura familiar de sectores de bajos ingresos, el
impacto sería limitado. Éste no sería comparable al
resultado de políticas macroeconomicas y sociales
implementadas en varios países durante el siglo XX, que
resultaron en una fuerte redistribución del ingreso. En
consecuencia, alertó sobre el riesgo de renunciar a una
discusión macroeconómica sobre cómo se distribuye el
ingreso y el empleo. Leiras sostuvo que “las micro
finanzas como herramienta económica puede funcionar
mal si nos exime de dicha discusión”. Propuso para
categorizar estas experiencias “otro componente de la
acepción de ciudadanía, derivado del término filia
(amor): un vínculo de reconocimiento entre los ciu-
dadanos para que funcione mejor la comunidad política”.
En este sentido, las micro finanzas generan tanto auto-
confianza como confianza entre el tomador y el prestador
del crédito. Sin embargo, para que estos programas
generen una real autonomía, es necesario generar con-
fianza entre las agencias prestadoras de crédito, las cuales
deberían ser gestionadas por la comunidad. Habría a su
vez que considerar la confianza entre quienes viven en
condición de pobreza y quienes no: “Estábamos acos-
tumbrados a circuitos urbanos en los que convivíamos
todas las clases sociales” –recordó Leiras–, “la sociedad

3

Micro Finanzas y Derechos Sociales. ¿Hacia una mejor ciudadanía?

De izq. a der.: Carolina Ruggero, Marcelo Leiras, Marcos Solís, Juan José
Ochoa y Raúl Zavalía.

“hace 15 años atrás no había metodología que apoyara
al sector informal ni políticas gubernamentales que lo
contemplara”. En la actualidad, el micro crédito, la
delincuencia y la asistencia social, son estrategias de
supervivencia de los pobres estructurales, el sector de la
población de desempleo oculto. “Pero es justamente
eso: una estrategia de ingreso” –remarcó, descreyendo de
la posibilidad de cambiar las condiciones de vida de los
beneficiarios si no se aplica esta herramienta junto a
otros elementos de carácter socio-político. Debe incor-
porarse “la transferencia de metodología de crédito a
los usuarios”, convirtiendo a las micro finanzas en un
elemento de organización social.

Carolina Ruggero, de la Fundación Ceibo,
expuso los lineamientos generales de un proyecto que
implementa dicha Fundación con apoyo del WWICS.
Este proyecto se centra en la ampliación de la ciu-
dadanía en sectores populares de la Provincia de Salta y
del Conurbano Bonaerense. El mismo prevé combinar
intervenciones de capacitación y mejora en la acción
colectiva de las comunidades involucradas con la imple-
mentación de micro finanzas. Las micro finanzas, junto
a intervenciones que tiendan a mejorar las capacidades
individuales y de acción colectiva de los beneficiarios,
pueden constituir la base de proyectos que impacten en
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comenzó a segregarse”. Es necesario reconstruir dicho
vínculo para establecer una ciudadanía social.“Las micro
finanzas son un análogo para desarrollar formas de ciu-
dadanía social que crucen la zanja”.

El segundo panel versó sobre “Relaciones
entre ciudadanía, micro créditos y exigibilidad de dere-
chos económicos, sociales y culturales. ¿Pueden las micro
finanzas ser una herramienta para la implementación de
los derechos humanos, especialmente los económicos,
sociales y culturales, que lleve a la expansión efectiva de
la ciudadanía?”. Guido Lorenzino, del Fondo de Capital
Social (FONCAP), explicó que el FONCAP administra
un fondo fiduciario llamado de “segundo piso”, prove-
niente del sector privado –en su mayoría– y de capital
público.El FONCAP es un organismo mixto compuesto
por capitales públicos y privados para el apoyo a micro
empresas, cuyo objetivo es constituir una red de institu-
ciones financieras para las micro finanzas.“El FONCAP
está trabajando para articular las políticas en este sector”
y  se lleva a cabo en diversos ejes, entre ellos a través del
trabajo con Municipios, Mutuales (INAES), la Red de
Cáritas Nacional y el Programa “Jefas y Jefes de Hogar”.
Es importante promover la creación o la ampliación de
instituciones de primera instancia o del “primer piso”,

que agrupen a los diversos productores en un diálogo
más estrecho con el sector público para discutir las
políticas que éste gestiona.

Fabio Quetglas, de la Universidad CAECE,
cuestionó si las micro finanzas son buenas para resolver
el problema estructural de la pobreza, siendo el crédito
de por sí “bueno en una sociedad de mercado como la
que vivimos por la confianza y la disponibilidad de capi-
tal que otorga”. El micro crédito surgió en la Argentina
en el marco de una alta tasa de desempleo abierto, un
incremento de la injusticia distributiva y limitaciones
crecientes de los beneficios del Estado de Bienestar. En
este sentido,“nace como idea paliativa y probablemente
la gente quisiera tener un trabajo asalariado en lugar de
un micro crédito”. Si bien la marginación económica
encuentra aquí una forma de ingresar en la agenda
social y política, deben recordarse los riesgos de simpli-
ficar las causas de la pobreza y de estigmatización de una
actividad que se desarrolla en condiciones tan adversas.
Asimismo,podría consolidarse la idea de una “ciudadanía
excesivamente esforzada”, conformada por redes de pre-
cariedad e informalidad económica, en lugar de una
verdadera ciudadanía de obligaciones y derechos.
Algunos aspectos positivos de las micro finanzas son la
posibilidad de romper con el prejuicio “anti-pobre” y la
confianza y agregación social que genera. Resulta
imprescindible la construcción de un nuevo Estado de
Bienestar, donde, en una categoría instrumental, una
herramienta de inclusión sea el micro crédito.
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La herramienta de micro créditos contribuye al
empoderamiento de la comunidad. El empoderamien-
to, a su vez, entendido como la expansión de los
activos y la capacidad de los pobres para participar,
negociar, influir, controlar y tener acceso a institu-
ciones responsables que influyan en su vida, es un
logro de gran valor. Raúl Zavalía



Victor Abramovich, del CELS, coincidió en la
necesidad de reconstruir el Estado de Bienestar como
uno de los caminos para la vinculación entre micro
finanzas y derechos sociales.Debe recordarse el origen de
la noción de derechos sociales. Estos son “una corrección
de la idea de derecho privado básico”, que incorpora el
derecho de desigualdades y el derecho de grupos,
rescatando así la imposición de obligaciones al Estado
que fue dando idea al Estado de Bienestar o de derechos
sociales. Desde este marco lógico, Abramovich propuso
“hacer un cruce entre la mirada de los derechos y las
políticas públicas”. Los contenidos de dichas políticas
deberían alcanzar niveles mínimos de igualdad (están-
dares jurídicos e igualdad material), abriendo espacios
de negociación previos a la definición de las mismas. Es
necesario que el Estado, entre otras cuestiones, regule las
prestaciones que tradicionalmente estaban en sus manos
y que pasaron a manos privadas.

Alberto Föhrig, de la Fundación Ceibo/WWICS,
reflexionó acerca de la diversidad de visiones presen-
tadas a lo largo de la jornada. “Estamos en una etapa
diferente: se acabó un tipo de Estado que operaba con
importantes mecanismos de inclusión de sectores popu-
lares, con lo cual la pregunta es cómo construir ciudadanía
luego de esa pérdida”. Föhrig agrupó a las soluciones
presentadas en dos posturas antagónicas: la reconstrucción
de la función del Estado o el reemplazo del mismo por
mecanismos de mercado. Sostuvo que la primera opción

es una estrategia válida. Las posibles vías para la adquisi-
ción de ciudadanía son: (i) mayor participación ciudadana
vía prácticas de cogestión públicas y privadas; (ii) mayor
activismo ciudadano articulado por medio de exigencias
al Estado por vía legal; y (iii) fortalecer “mecanismos de
inclusión social y autonomía, no clientelares ni corpo-
rativistas”. En este sentido, la ciudadanía es la posibilidad
de cada individuo de gozar de cierto capital social, cul-
tural y económico. Es necesario enriquecer el capital de
los ciudadanos en los tres niveles “para que haya ciu-
dadanos que tengan capacidad de interpelar en posiciones
menos asimétricas a las autoridades estatales, otorgando
un marco diferente a las políticas públicas.” Las micro
finanzas deben entenderse “integradas en estos tres
mundos: se traducen en proyectos con capacitaciones en
herramientas productivas, en provisión de capital y en
desarrollo organizacional; y tienden a mejorar los niveles
de organización y decisión colectiva”. Por último, es
necesario propender a la formalización del sector de las
micro finanzas, particularmente a partir de la inserción
de las políticas micro económicas propias de las micro
finanzas en el marco más amplio de las políticas
económicas del Estado.

El moderador del segundo panel, Martín
D´Alessandro, de la Universidad de San Andrés, apeló a
la toma de conciencia de que el tema de la pobreza y la
marginación social es un tema transversal que requiere
un análisis y tratamiento interdisciplinarios. Es imposible
pensar la ciudadanía sin considerar el rol del Estado.
D´Alessandro cuestionó la visión clásica sobre las micro
finanzas en relación a la adquisición de ciudadanía,
conforme a la cual existe un primer momento de incor-
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Las microfinanzas como herramienta económica
pueden funcionar mal si nos eximen de una discusión
macroeconómica sobre cómo se distribuye el ingreso
y el empleo. Marcelo Leiras 



poración de capital, para poder luego ejercer los derechos
civiles, políticos y sociales. En contrapartida, es posible 
“pensar la participación política al mismo tiempo que el
ejercicio de los derechos sociales: una visión más
integrada para esta política nueva.”

La jornada culminó con un debate entre los
panelistas, moderado por Jean Paul Lacoste, de la
Fundación Ford. Debe profundizarse el estudio sobre la
posibilidad de que las micro finanzas se consoliden en
una política de Estado; y sobre la necesidad de repensar
la institucionalidad bancaria en la Argentina al enmarcar
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las micro finanzas en la perspectiva de los derechos
sociales y la ciudadanía.También debería introducirse un
eje transversal en la implementación de las micro finanzas
desde dicha perspectiva, estableciendo qué derechos y
formas de organización son deseables para hacer un
mejor uso de las micro finanzas. Como pauta de trabajo
conjunto en el futuro se propuso sistematizar las expe-
riencias en el campo y profundizar las alianzas entre las
intervenciones que se realizan en el campo y la reflexión
académica, así como la articulación más estrecha con el
sector público y la acción política.
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